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Este no es un libro políticamente correcto. El autor habla claro y desde la autoridad de una larga, fructífera y exitosa trayectoria profesional. Me atrevería a decir que habla desde el corazón, si bien, con una mente extraordinariamente bien amueblada. Un lujo de lectura para aquellos de nosotros que nos tomamos en serio la responsabilidad que conlleva el liderazgo.


Se han escrito y publicado cientos de libros sobre liderazgo. Éste, sin lugar a dudas, pasa a un lugar muy especial de mi biblioteca sobre el liderazgo y el arte de dirigir personas hacia un objetivo común y constructivo aunando voluntades.


Un libro de obligada lectura en toda escuela de negocios que se precie. De obligada lectura para todo profesional que albergue el objetivo de llegar alto en la jerarquía empresarial, sea como ejecutivo o como empresario con ánimo de tener un gran equipo. Y de obligada lectura para quien, estando ya arriba en la jerarquía de cualquier organización privada o pública, con o sin ánimo de lucro, quiera tener un buen faro para orientarse en el retante camino del bien liderar a un equipo humano hacia el correcto servicio a la sociedad de la que todos formamos parte.


Este libro va mucho más allá de darnos lecciones para liderar en tiempos de crisis. Este libro nos da lecciones para nunca estar en una crisis de peligro sino más bien, para siempre estar en una fantástica crisis de oportunidad. Este libro, sin lugar a dudas, derrocha esperanza, ilusión, ejemplos y motivos para el bien hacer.


Cuando me inicié en el apasionante mundo del desarrollo personal y profesional me dieron una fantástica lección de enfoque. Frente a los que se dividen entre ver el vaso medio lleno o medio vacío, están los que siempre lo vemos lleno, aunque sólo sea de aire. Y demos gracias, pues gracias al aire seguimos vivos, podemos respirar. Este es un libro que nos enseña a disfrutar siempre de un vaso lleno de oportunidades para crecer, cambiar y mejorar.


Me siento absolutamente honrado porque mis queridos amigos de LID Editorial me hayan pedido hacer la introducción de un libro que, sin duda, estará en las estanterías de los que ya son mejores y de los que queremos ser mejores cada día.


Corazón, conciencia, valores, largo plazo, ética, todos estos son términos que el afortunado lector va a encontrar en estas páginas de manera profusa y sólidamente argumentados, con tantos y tan buenos ejemplos que uno no puede por menos que admitir que la honradez es, todavía, la mejor política –como decía Napoleon Hill, autor de uno de los más grandes libros de la llamada autoayuda, llamado Piense y hágase rico. 


Este no es un libro para personas de escasa o dudosa ética personal y profesional –no concibo la una sin la otra. Es un libro incómodo para malos líderes y fabulosamente esperanzador para los que seguimos creyendo, como mi querido Álvaro Martínez-Echevarría y García de Dueñas, director del Instituto de Estudios Bursátiles, que la presente crisis, antes que una crisis económico financiera, es una crisis ética y de valores.


Se suele decir que una cosa es predicar y otra dar trigo, como afirmando que por un lado está la facilidad de la palabra y por otro el reto de la puesta en práctica. Este es, a mi juicio, uno de los grandes activos de este trabajo. El que lo escribe no es un teórico que se ha pasado media vida, o la vida entera, entre libros reflexionando y planteando modelos teóricos que una vez intentados llevar a la práctica nos demuestran que el papel lo sustenta todo. El autor ha sido, antes que profesor en Harvard, un extraordinario líder con unos logros profesionales fuera de toda duda.


Escribe desde su propia experiencia personal y, lo que es también fabuloso, desde la experiencia de grandes amigos que, como él, han tenido o tienen hoy día, extraordinarios puestos de liderazgo en algunas de las más importantes corporaciones internacionales. Si, como reza el dicho popular «de tontos es no aprender de los errores propios, de inteligentes aprender de nuestros errores, y de sabios aprender de los errores ajenos», este libro nos aporta mucha sabiduría para aprender de errores y de aciertos de otros líderes.


Hay un momento en el libro que, para mí, es muy revelador sobre el autor. Él habla del «momento decisivo» y nos enseña, para que sepamos reconocerlo, que éste se produce cuando nuestra historia vital se tropieza con una crisis en el camino. Estoy de acuerdo con el autor. Este libro nos enseña no sólo a no tenerle miedo a la crisis sino a verlas como el momento fantástico para identificar lo que la vida nos pide para dar lo mejor de nosotros mismos a la sociedad de la que formamos parte.


Afortunadamente yo también tuve mi momento decisivo y, como explica el autor, me ayudó a darme cuenta de que tenía la obligación de identificar mi propósito vital e ir a por él a pesar de las excusas, el qué dirán o, lo que yo llamo, los ladrones de sueños.


Un gran hombre, Gandhi, dejó dicho que «si quieres que cambie el mundo, sé tú el cambio que le pides al mundo». Un fantástico reto que nos exige dar siempre lo mejor, el problema es que, en una sociedad de gimnasia pasiva donde muchos quieren tener el mejor cuerpo pero pocos están dispuestos a sudar por conseguirlo, lo que nos propone el autor se convierte en un extraordinario examen de conciencia que nos debería llevar, como estoy seguro que el autor ha pretendido con este libro, a tomar una actitud activa y ponernos en acción.


Después de más de dos décadas en el mundo de la empresa y más de la mitad de este tiempo dedicándome a la formación en el campo del liderazgo, la comunicación y el desarrollo personal y profesional, muchas veces me he encontrado con la errónea y limitante idea de «¿quién soy yo para cambiar nada?» y esta pregunta siempre me ha provocado tres sentimientos. El primero, de cariño hacía el que lo piensa pues demuestra que sin duda lo planteado en el taller de formación o en la conferencia impartida le ha tocado el corazón y, al menos, se cuestiona qué podría hacer. El segundo sentimiento es el de la certeza que cada uno de nosotros somos –sin soberbia en esta certeza– los máximos responsables de nuestra vida y, por ende, los más interesados en hacer lo que hay que hacer por conseguir lo que decimos querer. Y el tercer y último sentimiento, desde la creencia anteriormente descrita, es el de sentir el reto de hacerle comprender que, sin duda alguna, cada uno desde nuestra actual posición, sea la que sea en la empresa, en el equipo o en el lugar que nos encontremos (familiar o profesionalmente) podemos marcar la diferencia en nuestro ámbito más reducido, y al hacerlo así, podemos, con el paso del tiempo, y con la perseverancia y constancia de los triunfadores, marcar la diferencia en el entorno laboral o personal que sea.


Hace ya algunos años, al terminar un taller de trabajo en equipo en un hospital en España vino a hablar conmigo una señora de la limpieza de dicho hospital de mediana edad con una cara que todavía me provoca infinita ternura al recordarla. Era la cara de la buena gente, de la bondad personificada. Después de los saludos y cariñosas felicitaciones por el taller vivido, cambia su gesto y con infinita humildad me dice «José, me ha encantado lo que has compartido con todos nosotros durante este día, y he disfrutado mucho con los ejercicios que nos has invitado a realizar, pero, con la mano en el corazón, todo esto está muy bien para la gente de nivel en este hospital, pero yo… ¿Quién soy yo para marcar una diferencia? Yo no soy nadie en este hospital».


Su planteamiento era muy sincero. Era el síntoma de una, si me lo permites, enfermedad muy extendida hoy día, la enfermedad de la falta de autoestima y creencia en uno mismo. Por ello, lo primero que hice fue hacerle ver que ella era importante, que contaba dentro del engranaje de todo el hospital y que su trabajo era crucial dentro del funcionamiento de todo el hospital como conjunto. Así, que le planteé lo siguiente: «Dices que tú no eres nadie en este hospital. Vamos a ver si eso es cierto. Dime, ¿en qué consiste exactamente tu trabajo?».


La señora, muy amablemente, procedió a explicarme que su responsabilidad era la limpieza del ala oeste de una de las plantas del complejo hospitalario. Una vez hubo terminado de contarme su labor le pregunté: «Dime, con toda sinceridad, ¿qué pasaría si tú y tus compañeras no limpiarais durante dos días seguidos ese ala?». Su cara era el espejo de la perplejidad. Casi sin dejarme terminar me afirmó rotundamente «¡Tendrían que cerrar ese ala y trasladar a los enfermos, pues en un hospital todo tiene que estar muy limpio!». Cuando terminó me quedé mirándola sonriente. Ella, de primeras se quedó desorientada pero al cabo de unos segundos empezó a sonreír y dijo, «¡Ya lo entiendo! No porque no lleve bata de médico o enfermera mi trabajo es poco importante para el bien de nuestros enfermos». La buena señora por fin entendió un concepto vital en el camino de la felicidad y del liderazgo.


Yo, cada uno de nosotros, podemos marcar, si queremos, la diferencia en lo que hagamos sea en el nivel que sea.


Hasta que uno no es consciente que su trabajo y su aportación al resto es importante y puede marcar una diferencia, uno no se siente reconocido como para, efectivamente, hacer lo que hay que hacer para tomarse el trabajo con la responsabilidad que debiéramos en todo momento. Si una persona siente que su trabajo tiene valor y encima alguien se lo reconoce de vez en cuando, va a tender a trabajar con mucha más gana, alegría y sano orgullo que si no entiende que tiene valor ni es reconocida su aportación al resto. Y, claro, cuando se trabaja con alegría e ilusión, el resultado es siempre mejor. Todo líder debería ejercer esa responsabilidad imperiosa de recordar a toda su gente que esa persona es importante para el conjunto de la organización.


Hace muy poco, he tenido el honor de formar parte de un extraordinario programa de transformación para una empresa del máximo nivel internacional y nacional que exigía de todos los participantes –el 100% de los empleados desde la alta dirección hasta el último en llegar a la empresa en España– el entendimiento y vivencia, entre otros objetivos, de un claro compromiso con el futuro de la entidad a medio y largo plazo. Mi sesión concretamente paso de tener el título oficial que tenía al inicio, a ser conocida, a las pocas semanas de iniciar el programa, como «el curso del buen rollito». Sí, seguro que estás pensando lo que pensamos todos en ese momento: «este término tiene lo mismo connotaciones positivas que altamente peyorativas». De hecho, y para ser sincero, al inicio imperaba más la connotación peyorativa.


Pero el tiempo pasó, los profesionales de esta empresa iban viviendo este taller –fueron 50 sesiones de ocho horas a lo largo de casi un año de trabajo/disfrute con una media de 15 a 20 personas por sesión– y a mitad del recorrido el título del curso fue cambiando a un maravilloso nuevo apodo: «el curso de la felicidad». Mucho habían cambiado las actitudes en esta fantástica empresa. Y ya, el sentimiento no era peyorativo sino constructivo. Las personas venían a esta sesión con verdadera curiosidad y ganas de vivir lo que parecía que había ayudado a compañeros suyos.


¿Cuál fue el detonante para tal cambio de actitud en un equipo humano tan heterogéneo y amplio? Evidentemente desarrollar este interrogante nos daría para un libro en sí mismo, si bien pienso que hubo un argumento que hizo despertar en muchos el sentido de responsabilidad para con nuestra vida en lugar del sentimiento de buscar culpables externos de nuestras desdichas. El argumento fue el siguiente:


«No estamos aquí para arreglar individualmente esta empresa, ni para solventar todos los problemas de un plumazo. Eso sería caer en el más nefasto de los falsos optimismos. La cuestión es mucho más simple, pero bastante más retante que eso. Imaginemos que esta empresa fuera una gran urbanización, cada uno con su casita y su jardín. Y nos han hecho una foto desde el cielo y, con franqueza, la urbanización no se ve todo lo limpia, bonita y ordenada que teníamos pensado desde un inicio. Así que lo que vamos a reflexionar y a plantearnos durante este programa es qué puedo hacer yo, en mi pequeña parcelita para tenerla limpia, ordenada y reluciente para que, una vez esté mi jardín limpio, pueda ayudar al vecino con el suyo y así poco a poco, y cada uno desde su pequeño lugar, provocar el que, finalmente, cuando se vuelva a hacer otra foto, ésta salga espectacular y todos podamos disfrutar de una urbanización donde de gusto vivir».


Esto supuso un cambio de enfoque, del buscar culpables externos a encontrar los recursos internos para hacer de mi equipo un equipo triunfador, en lugar de un grupo quejica y sin la constructiva madurez que provoca triunfo.


Mirando hacia atrás, y después de ver cómo este equipo humano se está comportando ante una situación de extraordinario estrés y cambio radical por motivos externos y ajenos a su voluntad, está claro que han sabido enfocarse en su pequeño jardín y marcar la diferencia en lo poco, para conseguir mucho. Yo, me siento sanamente orgulloso de haber disfrutado con ellos y honrado de haber formado parte de un equipo que, sin duda, llevaré en mi corazón toda la vida.


Este libro nos presenta, en definitiva un dilema muy de nuestros días, frente al victimismo de echar balones fuera y esperar que otros nos arreglen la situación, está el sentido de la responsabilidad propio del que se sabe protagonista, guionista y director de su película para llevar a cabo los cambios necesarios que provoquen los resultados sinceramente deseados. Por ello es muy sabio el autor al iniciar su libro con una contundente lección: afrontar la realidad empezando por uno mismo. Desde luego el reto está nítidamente explicitado, pues en nuestra cultura actual parece más fácil y parece dar mejores rendimientos el buscar culpables fuera, mientras que uno se hace la víctima.


Así las cosas, muchos son los que quieren muchas cosas. Menos son los que creen poder conseguirlo. Y menos todavía los que crean lo que dicen querer. Y este es el proceso para crear cualquier logro humano: querer-creer-crear.


Desde que era un niño, siempre me llamó la atención el porqué unas personas consiguen grandes logros y otros en las mismas o mejores circunstancias de partida no lo logran. Esto me llevó a ser un gran observador del comportamiento humano y con el transcurrir de mi vida ir moviéndome a nivel profesional hasta llegar al campo que hoy tanto me fascina, hasta el punto de dedicar mi vida a ello: la motivación humana, el prodigio de la mente humana y su funcionamiento y el estudio y puesta en práctica de los principios de éxito. Junto con mi mujer y nuestros siete hijos, estos son, sin duda, los temas que me apasionan sobre manera y a los que dedico gran parte de mi tiempo con un claro fin: ayudar al prójimo a sacar lo mejor que, sin duda, tiene dentro para beneficio propio y de la sociedad que nos ha tocado vivir.
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